Intervención ante un grupo de veteranos "Niños de la Guerra" residentes en Bélgica y en el Reino Unido invitados a visitar el Parlamento Europeo por el compañero Eurodiputado Alejandro Cercas.
Bruselas, 6 de junio de 2007
Queridas amigas y queridos amigos.
Os saludo con mucho cariño y con mucha emoción y agradezco a Alejandro la oportunidad que me ha proporcionado de venir a charlar un rato con todos vosotros. Por cierto que esta tarde, cuando visitéis el hemiciclo del Parlamento Europeo y yo esté presidiendo la sesión, tendré el honor de saludar oficialmente a vuestro grupo de manera que quede constancia de vuestra presencia en la Eurocámara y del homenaje de ésta a lo que sois y a lo que representáis.

Parece normal, por otra parte, que me dirija a Uds. con un profundo sentimiento de solidaridad. En alguna medida yo también soy "un niño de la guerra": fabricado en los últimos meses e la contienda y habiendo pasado mi madre prácticamente todo su embarazo en la cárcel de Ventas de Madrid, me tocó vivir en prisión todo ese tiempo durante el periodo fetal de mi vida, como anuncio de lo que luego sería una segunda experiencia, años después, como joven socialista de los que encabezaban la resistencia al franquismo a final de los años 50, siendo por ello detenido, condenado y encarcelado por la dictadura franquista.

Es cierto, además, que en los años inmediatamente posteriores a esa aventura tuve que escapar de España y vivir como exiliado, experiencia que muchos de Uds. habrán conocido bien. Yo viví dos años en Francia, nueve en Austria y los tres últimos en Bélgica. Durante ese tiempo siempre milité activamente en las Juventudes del PSOE y en la UGT, habiéndome cabido representar a la Organización en la clandestinidad en un Congreso que presidió Indalencio Prieto, e intervenir en mítines junto a Andrés Saborit, que fuera en su día miembro del Comité de la Huelga Revolucionaria de 1917: cierto que Saborit era ya muy mayor y yo muy joven, cuando hablamos juntos a jóvenes trabajadores españoles inmigrantes en Bélgica o en Suiza.
Los últimos años de mi exilio los pasé en Bruselas, trabajando en la Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL). De ahí regresé a España a organizar la UGT junto a Nicolás Redondo. También colaboré con Felipe González, Alfonso Guerra y Ramón Rubial en la reorganización del Partido Socialista. Y cuando por fin conseguimos forzar la celebración de las primeras elecciones democráticas en Junio de 1977, hace treinta años, casi día por día, fui elegido Diputado a Cortes por Ciudad Real. Luego me reeligieron en las Cortes hasta que en 1999 se pensó que cumpliría una tarea más eficaz aquí en el Parlamento Europeo. Y en eso he estado hasta la fecha, al servicio de nuestra gente, de nuestra tierra y de nuestras ideas.
La experiencia de esos treinta años me hace entender, por lo pronto que, en medio de muchos aciertos, hubo sin embargo algo en lo que muchos nos equivocamos. Yo también, como otros muchos, me equivoqué creyendo que con pasar página, con unas elecciones y con una Constitución democrática, bastaría para superar definitivamente el pasado fascista que habíamos sufrido durante cuatro décadas. Sin duda fuimos excesivamente ingenuos... Hoy comprendemos y asumimos que cuarenta años de franquismo habían dejado en nuestra sociedad un poso muy importante: algo que tardaremos dos o tres generaciones en digerir y superar definitivamente.

Prueba de lo que les digo fue lo que nos tocó vivir bajo el Gobierno del Partido Popular con un personaje como José María Aznar operando como su Presidente. Yo les aseguro que viví ese periodo con una espantosa angustia, viendo cómo se retrotraía nuestra sociedad a conductas, políticas, comportamientos y actitudes que tenían claras raíces en el franquismo. Era incluso peor porque al fin y al cabo las actuaciones del propio Franco tuvieron lugar con el pasaporte de la dictadura, al margen de las naciones libres del mundo entero. Con Aznar se andaba por los mismos caminos, pero encima con salvoconducto de democracia.

Porque viví con enorme disgusto y preocupación esos años, la victoria del PSOE y de José Luís Rodríguez Zapatero el 14 de marzo de 2004, fue para mí una inmensa liberación y una colosal alegría. Desde entonces yo he venido manteniendo la mayor confianza en el Gobierno que encabeza ZP. Confianza e incluso indulgencia para actuaciones que pueden haber tenido su parte de improvisación, de descoordinación, de precipitación o hasta de equivocación. Eso no ha sido nunca lo sustantivo: lo esencial es que hemos puesto de nuevo a nuestro país en la senda del progreso y de la libertad. Creo, amigos y amigas, que estamos viviendo en España un momento enormemente ilusionante de prosperidad y de progreso social: acaso el de mayor prosperidad y de progreso social de nuestra Historia contemporánea. Pero también vivimos un momento de grandísima esperanza: una esperanza que nosotros todos tenemos la responsabilidad de ir haciendo realidad, defendiéndola además de las amenazas que la acechan y tratan de echarla abajo.
Como es evidente, esas amenazas proceden de la derecha representada fundamentalmente en nuestro país por el Partido Popular. Les confesaré que desde mi posición en la política europea llevo años comparando todos aquellos temas en los que en España estamos peor que en otros países. Estudio esas diferencias con la preocupación de comprender y mejorar porque no quiero estar peor que nadie. Una de las diferencias notables que tengo comprobadas es la que hay entre la derecha española y la derecha en los demás países de la Unión Europea. Por cierto, toda esta derecha comparte posiciones conservadoras, que a mí pueden no gustarme, pero que son ciertamente legítimas. Y en todos los casos esas fuerzas de la derecha son las dueñas del poder económico, industrial, y del poder mediático, en gran medida. Pero hay una diferencia muy importante. Sólo en España la derecha se considera también la dueña del poder político. En los demás países se ha asumido ya que ese poder pertenece al pueblo soberano: que es como un autobús propiedad de todos, y que a todos corresponde elegir, poner y quitar a quien debe conducirlo en cada momento. En España no. Aquí ese poder les ha pertenecido desde tantos siglos que hoy siguen teniendo el convencimiento profundo de que es algo suyo y algo que nosotros les hemos robado, arrebatado, por supuesto, con malas artes. En su obsesión llegan a pensar que nosotros fuimos hasta los inductores del criminal atentado del 11M; que nosotros urdimos algo para asesinar a casi 200 hombres y mujeres de nuestros ambientes, que ésos eran los que viajaban en los trenes de la mañana más temprana para ir a trabajar o a estudiar. Y aquí también me temo que pasarán un par de generaciones hasta que esa derecha entienda y asuma que su planteamiento es anacrónico y en muchos puntos, disparatado. Para que aprendan lo antes posible, es bueno que pierdan unas cuantas elecciones más: que el pueblo soberano les dé una lección democrática tras otra. Les aseguro que cuanto más claras sean esas lecciones, antes aprenderán, y con ello saldremos ganando todos, incluso esos mismos sectores de la derecha. 

Dicho todo lo anterior, déjenme que les diga un par de cosas sobre la situación que estamos viviendo en la Unión Europea. Este proyecto de articulación continental acaba de celebrar su 50 cumpleaños. El proceso se inició para asegurar la paz entre europeos y la paz así garantizada propició una gran estabilidad que a su vez determinó una prosperidad sin precedentes para los ciudadanos y ciudadanas de los países que participaban del proyecto. El éxito de éste fue tan grande, que a los primeros seis socios, se fueron sumando otros países hasta llegar a 27 con el ingreso en enero de este año de los dos últimos: Bulgaria y Rumanía.
A lo largo de los cincuenta años que dura este proceso, las relaciones de España con la Europa comunitaria han pasado por diferentes etapas. En las dos primeras décadas ente 1957 y 1977 nuestro país quedó al margen del proceso. En España había una dictadura y eso nos descalificaba para entrar en una comunidad donde una de las condiciones era vivir en democracia y en libertad. En la década siguiente (1977/1986), una vez recuperadas esas libertades y la dignidad en España, se produjo el largo y complicado proceso de negociación hasta alcanzar nuestro ingreso como miembro de pleno derecho en las Comunidades Europeas. Por cierto que esa fase de negociación y de ingreso fue rematada por el Gobierno Socialista que encabezaba Felipe Gonzáles. Estos mismos Gobiernos fueron los encargados de afirmar la participación de España en el proyecto, también por una década más (1986/1996). Y todos Uds. saben cuál fue el inmenso progreso que pudo alcanzarse en nuestro país, con una modernización sin precedentes y un crecimiento de la prosperidad general que tuvo ente otras consecuencias la de que España que era un país con varios millones de emigrantes por el mundo, se convirtió en uno de los países a los que más gentes quieren venir a ganarse la vida como inmigrantes...
Ese proceso se debió en gran medida a los recursos que desde Europa se pusieron a nuestra disposición. Pero hay que entender que esos recursos no es que nos los mandaran automáticamente por transferencia bancaria. No. Hubo que ir a buscarlos, a identificarlos, a exigirlos. Y eso Felipe González lo supo hacer admirablemente. Como supo gestionarlos con eficacia, transformándolos en riqueza, no para que ésta fuera al bolsillo de unos pocos, sino para hacer que esa riqueza significara prosperidad para el conjunto de la sociedad.
En 1996 se inició otra década en las relaciones entre la Unión Europea y España: la que corresponde a la llegada al Gobierno del Partido Popular y de José María Aznar. Este creyó conveniente dar la espalda a Europa para aliarse a los Estados Unidos. Afirmó que con eso "subíamos a Primera División" sin entender que en esa División solo juega un equipo: los demás son palmeros o recogepelotas. En Europa el cambio de rumbo de España se acogió con sorpresa y con algún enfado. Se llegó a echarnos en cara aquél refrán nuestro de que "es de bien nacidos ser agradecidos..."
Afortunadamente ocho años después hubo otras elecciones generales, en 2004, en las que el PSOE y José Luis Rodríguez Zapatero ganaron con la bandera y el eslogan de "volver a Europa"... Y desde entonces nos pusimos a recuperar tiempo y espacio perdidos en los ocho años anteriores. Fue como en las carreras de automóviles, que uno se sale de la pista y patina por la arena -la de los desiertos de Irak en este caso-. Luego, en nuestro caso conseguimos volver a la pista, pero entre tanto, unos cuantos coches nos habían adelantado. Y ahora nosotros vamos poco a poco, adelantando a nuestra vez, y recuperando coherencia propia y confianza de nuestros socios. Poco a poco.

Estamos en la vanguardia de quienes creen en Europa. Y eso nos lleva a una pelea muy intensa para conseguir cambiar los Tratados sobre los que la Unión Europea descansa para adaptarlos a nuestra nueva estructura -con 27 Estados- y al mundo en que la Unión Europea está llamada a operar. Eso era lo que se proponía con la Constitución Europea, que no era ni un lujo ni una ocurrencia, sino una necesidad imperiosa. El rechazo de un par de Estados y las reticencias de algún otro han aparcado -congelado- la Constitución. Ahora discutimos un Tratado, acaso más sencillo, pero que mantenga lo esencial que contenía la Constitución. Y es esencial que tengamos éxito tanto para poder funcionar eficazmente en el interior de la Unión Europea como para jugar un papel potente en el escenario mundial: el que nos permita defender nuestros intereses y, a la vez, propagar los valores que son nuestras señas de identidad: la libertad, la democracia, la justicia, la solidaridad y el progreso social en definitiva. Para avanzar en esta dirección, les pido a Uds. también su esfuerzo y su compromiso. Es lo que más conviene a España, al resto de Europa y a la Humanidad. Otra vez, bienvenidos a Bruselas, gracias por su atención y su paciencia. Y mi cariño otra vez a todos Uds. por lo que han vivido y por lo que aún les queda por vivir. 
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